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PREGÓN  SAN JUAN   2021. SIXTO SANTIAGO PERDOMO PÉREZ. 

Buenas noches, estimada alcaldesa, autoridades, 

vecinos, amigos y forasteros.  

Lamentar la desgracia ocurrida anoche en nuestras 

costas y agradecer la gran labor humanitaria de 

nuestros vecinos y profesionales. 

Tras la situación atípica que estamos viviendo, vamos 

a tomarnos un inciso, y respetando las 

recomendaciones sanitarias establecidas y celebrar 

nuestras fiestas patronales de una forma exquisita 

como sabemos con la máxima responsabilidad.  

Un recuerdo enorme para las personas que ya no están con nosotros pero que de alguna 

manera han contribuido a hacer grande este pueblo.  

Con el máximo respeto, les pido perdón a las personas que mencione con el nombrete, pero 

es qué si no, no nos vamos a entender. 

Es para mí un honor y una gran responsabilidad 

estar en este momento aquí para pregonar las 

fiestas de San Juan de este año, siendo 

también el lugar para dar las gracias a los que 

lo han hecho posible y a los vecinos y amigos 

que me han hecho fácil vivir en este municipio. 

 San Juan Bautista fue seguramente el primer 

mensajero de la historia, al pregonar la llegada 

de Jesús. 

Siempre he pensado, que todos los vecinos y forasteros vinculados a este pueblo hemos sido 

pregoneros de las fiestas patronales por diferentes medios a lo largo de nuestras vidas. 

Me gustaría recodarles las formas de pregonar en mi época:  prácticamente la transmisión era 

oral, atreviéndome a decir que de un año para otro y escrita utilizando el correo para las 

personas que estaban fuera por motivos de la realización del servicio militar, estudios o 
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trabajo, aquí tengo que comentar que a veces Carlos el cartero y yo no dejábamos pasar a 

algunas jóvenes, para saber si tenían carta de sus pretendientes comunicándoles si venían o 

no a las fiestas de San Juan. En esta época, éramos muy ruinitos y teníamos el control de la 

Calle Sol del Barrio de Abajo.  

Otra forma muy divertida e ingeniosa de 

pregonar era cuando íbamos a Arrecife 

en el DKV de mi amigo Luis Montero 

“Tejera “(Q.E.D.P), una gran persona 

como toda su familia. Desde muchos 

meses antes de junio ya empezábamos 

a comunicar los eventos, piensen que 

no existían tantas fiestas como ahora.  

Con la instalación de las cabinas telefónicas, surge 

otra manera de pregonar las fiestas, no obstante, 

nosotros en muchas de las ocasiones las 

utilizábamos para molestar a aquellas pocas 

personas que tenían teléfono.  

ANÉCDOTA:  

 Llamadas al azar: venta del burro. El que más 

suerte tenía era Juan Rosendo.  

 

 

 Haría, en esos momentos, tenía mucho peso en Lanzarote y Canarias siempre nos 

identificaban con ese valle precioso con muchas palmeras, casas pintadas de blanco y puertas 

y ventanas verdes.  

Teníamos el Colegio Libre Adoptado donde estudiaban chicos de muchas zonas de la isla:  

los Valles, Teguise, La Graciosa, incluso de Arrecife estos pregonaban el sentir de Haría en 

sus lugares de residencia. 

Dar las gracias a algunos docentes que he tenido por su paciencia y sus enseñanzas.  
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A partir de 1980 se amplía el abanico de personas que anuncian estás fiestas del inicio del 

verano, con la puesta en funcionamiento de la “Escuela Hogar”, denominada más tarde 

Residencia Escolar, aquí aumentan los 

pregoneros ya que vienen alumnos de todos los 

rincones de Lanzarote, la Graciosa, 

Fuerteventura e incluso de Gran Canaria los 

cuales ya terminado el curso se quedaban para 

participar en los diferentes eventos de las fiestas. 

También mencionar que La Residencia Escolar 

la utilizan como alojamiento los grupos que 

vienen a engrandecer las fiestas del pueblo ya 

sean músicos, folclore, deportivos. Etc. Muchos colegios de otras islas la solicitan en esas 

fechas para realizar el viaje de fin de curso, quedan encantados y eso se transmite. Y no es 

broma me he encontrado con compañeros de profesión y alumnos y las fiestas de San Juan 

es uno de los mejores recuerdos que tienen de ese viaje. 

Desde mi punto de vista pienso que fue un acierto ubicar la Residencia en Haría siendo su 

impulsor Don Domingo Pérez coordinado con la Consejería de Educación y continuando la 

labor los directores D. Juan Pardiñas, D. Eduardo Barreto y Dña. Carmen Gloria, contando 

siempre con el apoyo del Ayuntamiento cediendo el local, siendo en esta época alcalde D. 

Juan Santana y continuando la colaboración incondicional D. Juan Ramírez, D. Juan Acuña, 

D. José Torres, D. Marciano Acuña, D. Alfredo Villalba y que Dña. Chaxiraxi Niz siga en esta 

línea.  

Aquí me gustaría hacer un inciso, uno de los alcaldes anteriormente mencionados me comento 

hace unos días que, si en su época me hubiese propuesto ser pregonero, hubiese sacado 

mayoría absoluta.  

Mi vida profesional se ha desarrollado 

prácticamente en la Residencia Escolar, en 

1985 empecé a ejercer como cuidador  donde 

coincidí con mi madre, mujer de carácter, pero 

muy cariñosa con los alumnos, familia y 

compañeros.  Después de varios años, he sido 

maestro, secretario y director. Pero 
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actualmente me encuentro gobernado por tres mujeres; en mi casa mi mujer Azucena, en el 

trabajo Carmen Gloria y en el pueblo por Chaxi.  

Quiero hacer una mención especial a todos aquellos 

alumnos  y compañeros que han pasado por aquí, teniendo 

la suerte de atender a madres o padres y también a sus hijos 

como alumnos.  Este agradecimiento lo he visto reflejado en 

la cantidad de mensajes y felicitaciones que he recibido 

desde hace unos días con mi elección de pregonero, 

considerando así que mi trabajo ha sido satisfactorio.  

Desde principio de junio se empezaba a embellecer el 

pueblo, por parte de los vecinos, haciéndolos ellos mismos o 

contratando a profesionales, recuerdo tres personas que iban de casa en casa cada año: 

Maestro Manuel remendaba 

Pepe Pinilla albeaba 

Pepe Luis pintaba 

El jaleo empezaba. 

Diariamente transito el pueblo de Haría, este año he 

observado con añoranza el olor a cal, pintura y limpieza 

ya que son muy pocas las casas y lugares 

emblemáticos del pueblo los que han sido retocados y 

pintados.   

Las responsabilidades 

hay que amarlas 

mimarlas 

e inculcarlas. 

Unos 15 días antes del día de San Juan todo el chiquillaje de Haría tenía una cita en la Ermita 

a las 12 de la mañana para el repique de la campana y tirar algún que otro volador. Esto se 

alternaba también con la colocación de banderas por las calles del pueblo, que habían sido 
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elaboradas por nosotros mismos los días previos en el antiguo local de la Asociación Juvenil 

La Tegala. Lo que incrementaba la euforia que esperábamos todos los harianos.  

Esta fiesta familiar de reencuentro se activaba con la 

llegada de los familiares que estaban en Arrecife o en 

otros puntos de la Isla.  Venían en “la guagua”,  se 

realizaba la compra de los ingredientes para el puchero, 

la botella de clíper, el garrafón de vino que no podía 

faltar, decían que los “Pérez” eran los que nos bebíamos 

todo el vino de Lanzarote, pero había mucho casero.  

En las casas, siempre se conservaban tres botellas 

retornables y de cristal, la del refresco para las 

ocasiones, la del aceite (Recuerdo ir a comprar la mitad de un cuarto de litro de aceite, es 

decir, 125 ml) y la del petróleo, y también el frasco para el agua florida, que sería la colonia de 

estos tiempos.  

Siento nostalgia de esos primeros San Juanes de chinijo 

cuando éramos meros espectadores y colaboradores de 

los mayores.  

Aquella primera hoguera en ”La Hoya” el salto de los 

jóvenes sobre la misma, las piñas asadas, la quema de 

Facundo, el jolgorio.  

Luego se pasó al barranco donde confluyen los barrancos 

del Rincón de Aganada y el Elvira Sánchez – Faja para 

formar el de Tesnesía que recorre el pueblo hasta enlazar 

con Tres Barrancos, siguiendo el mismo curso hasta llegar a Arrieta. En este lugar,  se leía el 

pregón y se compartía el famoso asadero de San Juan.  

En años posteriores, adquirió protagonismo nuestra 

maravillosa plaza y se realizaban algunos actos 

importantes como son la lectura del pregón, la danza de 

los diabletes, el reconocimiento y entrega de los premios 

Haría, …  
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 La Hoya ese punto mágico donde gira y se articula 

la vida del municipio, esos bares con distintos 

estatus sociales, económicos y familiares en los 

que donde iban unas personas, otras no podían. 

El nivel socioeconómico se entiende, ricos por un 

lado y pobres por otros.  

Aclaro el familiar, mi bisabuelo iba al bar de Kiko y 

mi abuelo al de su hermano Pepe Pérez, yo les decía que porque no estaban juntos y ellos 

me decían que qué falta de respeto era esa, de estar un suegro y un yerno bebiendo en el 

mismo bar. Como cambian las cosas. 

En el bar de Kiko, que bella persona, que 

insuperables cafés por la mañana con mi tío 

Antonio el pichón que siempre sacaba a Kiko de 

sus casillas cuando le pedía el café. Una vez Kiko 

hizo unos llaveros para los clientes y puso “Bar 

Kiko especialidad en café” y se los dá a sus 

clientes, cuando le da el de Antonio, este le dice 

que el llavero tenía un fallo ya que debería de 

poner especialidad en “café rezongado” para que 

fue aquello, ese día nos quedamos sin café.  Que 

buena persona era mi tío Antonio, que grandes recuerdos tengo de él y cuanto echo de menos 

esos cafés acompañados con Elías el cojo, Quino el 

cabezudo, Pepe el cigarro y alguno que se agregaba si 

venía a gestionar en el banco, Ayuntamiento, médico…   

En estos días previos a San Juan el ya estaría con su 

terno, los números de lotería y el taxi pirata atendiendo al 

personal con aquella risa atronadora.  

Otro punto de encuentro para la juventud era la Dulcería 

de mi prima Pepa, ubicada en la plaza en lo que es hoy 

en día el edificio de la guardería municipal, aquí se 

crearon muchos noviazgos, grandes amistades con la 

gente de Máguez, muchos encuentros después de los 
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partidos de fútbol para endulzarnos la boca, madrugadas enteras en verano ya que en esa 

época Punta Mujeres y Arrieta prácticamente no es ni sombra de lo que se ha convertido hoy 

en día. Además, al haber pocos coches en el pueblo, este solía ser el lugar de encuentro para 

posteriores desplazamientos, por ejemplo, los viernes para ir al cine y de regreso pasar por 

las Cincuenta Brazas (Bares nocturnos)  

La Tegala, otro lugar en el que hemos vivido 

muchos momentos agradables. Nos reunimos un 

grupo de jóvenes del pueblo y decidimos asumir 

la responsabilidad de dicho Centro con la 

intención de darle una mayor vitalidad al mismo. 

Activamos las fiestas de fin de año, en la que 

logramos unir a jóvenes y mayores del pueblo; 

también iniciamos la fiesta de “la Palmera” por el 

día de nuestra patrona, la Encarnación. 

Asumimos la festividad de las Nieves, en la que realizábamos asaderos, bailes en la plaza 

acompañados por mucha gente de La Graciosa y 

Los Valles, la subida caminado hasta la Ermita, 

campeonatos de cartas (envite y truco). Con la 

euforia de cuando jugábamos al truco, entre los 

cubalibres y si tenías tres cartas del mismo palo, 

te venías arriba y cantabas: 

 

“Soy primo de Papito 

él que tienen una flor 

en la punta del pito” 

Y a continuación, flor y truco. 

Desde la época del canuto no se celebraban los carnavales en Haría, en 1988 retomamos 

esta fiesta con un baile de piñata y con un coso por todo el municipio con la carroza 
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confeccionada por la Residencia Escolar 

y así se continuó hasta convertirse hoy en 

día es el mejor carnaval de la isla.  

Pocas personas podemos hablar de San 

Juan y de Haría sin mencionar “Al mudo”  

y a su barbería, que con la implantación 

de su propio lenguaje y la imitación de 

rasgos de cada persona es entendido por 

conocidos y extraños. Para contar las 

anécdotas vividas con él, necesitaría hacer otro pregón. Recuerdo una noche de San Juan en 

la que estábamos Juan Rosendo, él y yo  en uno de 

los ventorrillos, nos invita a tomarnos un cubalibre y 

con la misma que nos entretenía nos ponía su ron a 

nosotros, al final acabamos la noche nosotros 

borrachos y el descojonado de la risa. Pero nosotros 

también le hacíamos perrerías en la barbería. 

Cuando íbamos a algún sitio de apertura reciente 

(cine, cafetería, bar, …) y le preguntábamos qué si 

había estado alguna vez, la respuesta siempre era la 

misma, 3 veces. Una con Manuel, otra con Tomás y 

la tercera nunca se acordaba. Juan Rosendo y 

compañía, no podíamos parar de reírnos.  

La mejor anécdota vivida con él, fue una noche entre semana que nos fuimos de fiesta a 

Fariones y se nos hizo de día. De vuelta para el norte, cuando llegamos al cruce de Tahiche 

me dice que viniéramos por La Villa porque a esa 

hora por la carretera de bajo iban muchos coches 

conocidos y nos iban a criticar. Entrando en Haría 

mi sorpresa fue mayor ya que me manda a parar 

en frente de la Casa del médico, hoy el Tanatorio, 

coge un folio que tenía en el coche, se baja y se 

va caminando. Mi cabeza entre los cubalibres y 

esta acción no procesaba, al llegar a la Hoya 
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aparco y veo varios clientes esperando para pelarse, cuando desemboca la esquina de Paco 

y con su papel en la mano empieza a toser haciéndole a la gente entender que viene del 

médico, explicándole que paso la noche enfermo. 

Y así muchas de Ladislao.  

Los harianos siempre hemos pensado y nos ha preocupado el futuro, ya en los años 70 

analizábamos las subidas de las pensiones, se trataba en 

reuniones de amigos, no sé si la gente aquí presente conoce 

la existencia del punto clave en la isleta como es la “Esquina 

del Peo” que yo si tuviera responsabilidad municipal le 

hubiese puesto una placa, ya que es historia, donde se 

hacían grandes cabildos sentados en las lajas. Era un lugar 

de encuentro clave para cada vez que íbamos o veníamos 

del campo lo teníamos como motivo de descanso, siempre 

había alguien.  

Un día, mi bisabuelo Manuel, acompañado de Pepe la burra 

y Juan Rodríguez, ven venir a señor Jacinto. Maestro 

Manuel le dice a Pepe trae dos cochinillas de las pencas, 

cuando las tiene le da a señor Juan y otra a Maestro Manuel (recordemos que estas personas 

firmaban con la huella del dedo gordo, no sabían escribir). 

Entonces mi bisabuelo le pide a Juan Rodríguez que se la escache en el dedo gordo como 

hace el. Cuando llega señor Jacinto saluda y entra en conversación, preguntándole que de 

cuanto fue la subida de su pensión y Señor Jacinto le dice que no ha cobrado. 

Comentan que ellos sí y le enseñan el dedo como garantía de qué habían firmado y cobrado. 

Jacinto regresa a su casa para cambiarse de ropa e ir a cobrar. Una vez allí Don César le 

comenta que aún no es final de mes por lo tanto lo engañaron. “Pero Jacinto, parece mentira 

que no conozcas a Manuel Torres” 

En estas reuniones también se inventaban poesías y estrofas, una que se me viene a la mente 

es la ideada a cuenta de la unión de dos personas viudas de la zona que decidieron vivir 

juntas.  
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La cañada está muy triste 

La calandria se voló 

Está manos de Benito 

Que le canta el arrorró. 

Por aquella zona vivía la persona que más nombretes tiene de Haría, estoy seguro que la 

mayoría de ustedes lo conocieron, se trata de Miguel el Cordero también conocido como: flota, 

totizo, el negro, arre arre, … 

 El pueblo de Haría siempre ha sido muy hospitalario, en las 

épocas de escases de lluvias para la agricultura venían 

familias de otros lugares de la isla, generalmente a ejercer 

de medianeros. Les voy a hablar de una familia; Los 

González de Tinajo que vinieron a casa de Don Juan Mora 

(hoy Paco Pérez) y como mi bisabuelo le hacía el 

mantenimiento a la casa cogieron mucha amistad, según me 

cuenta la más longeva (101 años) que aún vive, Lila  con toda 

su cabeza y haciendo rosetas.  

 

En 1923, se fue de vuelta a Tinajo, en mi casa siempre se 

habló muy bien de esa familia, pero se perdió el contacto, pero las casualidades de la vida 

cuando me fui a examinar para cuidador de la Residencia Escolar y una vez terminado, se me 

acerca una chica llamada Begoña y me pregunta que si soy de Haría, y por supuesto mi pueblo 

por bandera le dije que sí.   

Entonces me pregunta si conocía a una señora llamada Mª 

July, cautelosamente le dije que sí, que era mi vecina, me 

comentó que su familia añoraba Haría y que querían 

localizarla, pero como en esa época no existía Paco Lobatón.  

Las invité a que vinieran a tomarse un café el domingo a casa 

de Mª July que era una vecina agradable y se la presentaría, 

pues vinieron y se llevaron la sorpresa cuando les dije que Mª 



  11

July era mi madre. Y desde esa fecha (1986) somos como familia.  

 En aquella época, Haría tenía dos zonas 

bastantes diferenciadas, era un poco 

aventurero y atrevido ir de un barrio a otro, yo 

en cambio siempre tuve pase ya que tenía 

familia y tierras en ambos lados. El límite lo 

marcaba el puente que se encuentra justo al 

lado de la biblioteca, aunque a veces se 

rodaba para arriba o para abajo dependiendo 

del interés y de quien llegara antes, como no 

teníamos “Plan general”. 

Recuerdo que por las fiestas de San Juan siempre organizábamos un torneo de fútbol con 

algún equipo invitado, pero hubo un año en el que no se consiguió ningún equipo para que 

viniera a jugar. Entonces es cuando se decide hacer un equipo en el barrio de arriba y otro en 

el barrio de abajo y enfrentarse en este torneo, tenía esto más riesgo que un clásico entre 

Real Madrid y Barcelona.  

El equipo de la Isleta era muy superior al nuestro, 

capitaneado por Pepe López, y con jugadores como 

Los Lemes, Los Paz, Juan Luis Pérez, El Terror, …. 

En cambio el nuestro, era un equipo de 

circunstancias, es decir, no éramos gran cosa. 

Recuerdo de este equipo a Tejera, Suso el Guanche, 

Jacinto, Gerardo y algunos más que no me vienen a 

la memoria. El partido se desarrolló con la más 

exquisita deportividad, lo único que este partido 

estuvo marcado por las individualidades del equipo de 

la Isleta, en cambio, nosotros jugábamos arropados 

esperando alguna oportunidad, finalmente la tuvimos 

y ganamos el encuentro 1-0.  Al año siguiente 

quisieron la revancha, nunca se dio, fue una pena. 
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En Haría el fútbol siempre ha tenido una relevancia en la que se destacan diferentes etapas, 

teniendo la suerte de que mi suegro “Pancho El 

Cubano” estuvo en los inicios de este deporte en el 

municipio y me ha facilitado información de cuando 

había equipos en Haría y Máguez.  

Quizás el primer partido de fútbol que vi coincidió 

con la visita a nuestro pueblo del mejor libero que ha 

tenido Canarias, España y parte del extranjero, mi 

ídolo Tonono jugador de la UD Las Palmas y de la 

Selección Española de Fútbol.  

A partir de ahí al ver jugar a mi tío Manuel, 

Domingo Pérez, Marcelino, Tomás y muchos más, 

me fui entusiasmando. A principio de 1974, 

Antonio Camacho juntó a los chinijos del pueblo y 

nos llevó a jugar un partido de fútbol a Guatiza, fue 

entonces cuando hicimos uno de los mejores 

equipos de la categoría infantil siendo 

subcampeones de Lanzarote tanto en la liga como 

en la copa; siempre he participado activamente 

como jugador, colaborador, delegado, socio y  dos 

temporadas como Presidente 

 Con el paso del tiempo y ya que estamos entrados 

en años, el acto de diversión con el que nos 

quedamos la gente de mi círculo es la romería  ya 

que no nos gozamos tanta serenada.   Durante 

algunas tardes entre risas y fiestas elaboramos un 

carro con el fin de llevar la ofrenda al santo y el 

enyesque para ir comiendo y bebiendo por el 

camino y terminar con el llamado baile del romero.  

Que tanto se echa de menos este acto, a ver si para 

el próximo año tenemos suerte, la situación está 

mejor y se retoma.  
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 Ahora voy a contar algunas anécdotas cortas o momentos inolvidables que he vivido en este 

pueblo: 

LOS PÉREZ: Los Pérez eran 10 hermanos varones y una hembra, mi abuelo Gabriel era el 

más pequeño y entre ellos mantuvieron siempre una buena relación. Una de las cuñadas le 

propuso a D. Gabriel que vigilara a su hermano ya que tenía sospechas de que se entendía 

con una vecina, que por cada día le pagaría un duro.  Mi abuelo, se acostaba sin hacer caso 

de la tarea encomendada, eso sí, al día siguiente siempre le decía que no había pasado nada 

y cobraba, así por mucho tiempo.  Y si llega a ser esto verdad, se lo voy a decir a mi cuñada, 

es mi hermano y primero están los dientes que las muelas. 

ABUELO GABRIEL: Mi abuelo Gabriel todos los días cuando iba a la finca pasaba por la casa 

de su hermana Clotilde, los sábados le solía llevar la mitad de un cuarto kilo de carne que le 

compraba mi madre en la carnicería. Normalmente iba acompañado de su sobrino manolo, 

cuando llegaban con el mandado era casi obligatorio 

beberse un vaso de vino y mi tía le pagaba la carne. 

Cuando volvían del campo, como hacía mucho calor 

pasaban de nuevo por la casa para beberse un vaso 

de vino y mi tía le preguntaba siempre: ¿Gabriel te 

pague la carne?, a lo que el respondía no Clotilde, y 

esta le volvía a pagar. Manolo siempre le recriminaba 

esta acción a lo que Gabriel le decía, a ver te lo voy 

a explicar, Clotilde está bien de dinero y yo soy el 

único heredero que tiene, ahora vamos al bar de tu 

primo Paco Pérez, nos tomamos otro vaso de vino y 

salimos ganando todos. 

ANDRÉS: En un día de cogida de papas en la 

cañada, mientras todos trabajábamos mi primo Andrés que estaba en la edad del pavo se 

dedicó a estar jugando con lagartijas. Cuando llegó la hora de almorzar nuestra abuela Julia 

tendió el hule, sacó el mojo, el pescado, las papas y ¿saben quién fue el primero que se sentó? 

pues mi primo Andrés. Lo ve Manuel Torres y le pregunta ¿qué vas a hacer Andrés? abuelo, 

pues comer. Levántate que aquí, vamos a comer los que trabajamos, tú vete a sacarle las 

pulgas al perro de Virgilio y no lo dejó almorzar. 
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QUINO: Quino Pérez estaba trabajando solo en el bar de su padre Paco Pérez, cuando llegó 

un cliente y le pregunta que si tenía la cocinilla humada. Este entra a la cocina, mira y le 

contesta que está blanquita, se nota que mi padre la albeó estos días. (Cuando aparecen los 

pelillos en los genitales de los chicos y chicas en la pubertad) 

LOS PERDOMO: A veces con un poco de rintintín, en mi época estudiantil le preguntaban a 

mi madre que, si ya había terminado la carrera, por qué:  

Los Perdomos 

empiezan a enjabonarse 

pero muy pocos 

terminan de afeitarse 

MARISA FIGUERA:   Una tarde cuando íbamos a el instituto, el alcalde Juan Santana le pide 

a Marisa Figuera de favor que pasará por casa de Juan Cañales y le digiera que al día 

siguiente fuera a albear a Yé. Al llegar a casa de este señor, Marisa toca y le pregunta a su 

mujer si estaba Juan Cañales, lo que esta le contesta que allí quien vivía era Juan Betancort 

Betancort, Marisa insistía en preguntar dónde vivía Juan Cañales. (Es la misma persona, 

Cañales era su apodo) 

LUIS TEJERA:  Una noche fuimos a ayudar a arrancar millo a Luis a una finca que tenía en 

Órzola, para que el día siguiente lo dejarán ir con nosotros a La Graciosa, si este trabajo 

estaba realizado, también nos acompañó su padre Pepe Montero Tejera. Al final ya estábamos 

tezos (borrachos), se sacó bizcocho, queso y vino para el enyesque; el queso era de las vacas 

de Pepe y cuando lo prueba Nicolás le dice, pero Pepe usted hace el queso con leche el polvo; 

él no sabía que Pepe tenía vacas y su padre lo que tenían eran cabras por eso el gusto era 

diferente.  

‐ Y si ahora yo siguiera contando anécdotas mías vividas en este pueblo estaríamos 

como mínimo de “San Juan a Corpus”. 
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Bueno, esto ha llegado a su fin y me despido a mi manera: 

“Ay plaza de Haría, 

cuantas alegrías, 

cuantas borracheras, 

cuantas amanecidas”. 

 

Viva Haría y viva San Juan.   


